
El valor y el destino 
del matrimonio y la familia

1. (…) La Iglesia, consciente de que el 
matrimonio y la familia constituyen uno de 
los bienes más preciosos de la humanidad, 
quiere hacer sentir su voz y ofrecer su ayuda 
a todo aquel que, conociendo ya el valor del 
matrimonio y de la familia, trata de vivirlo 
fielmente; a todo aquel que, en medio de 
la incertidumbre o de la ansiedad, busca la 
verdad y a todo aquel que se ve injustamente 
impedido para vivir con libertad el propio 
proyecto familiar. (…)

2. (…) la familia cristiana es la primera 
comunidad llamada a anunciar el Evangelio 
a la persona humana en desarrollo y a 
conducirla a la plena madurez humana y 
cristiana, mediante una progresiva educación 
y catequesis. (…)

3. (…) Queridos por Dios con la misma creación, 

matrimonio y familia están internamente 
ordenados a realizarse en Cristo y tienen 
necesidad de su gracia para ser curados de 
las heridas del pecado  y ser devueltos «a su 
principio», es decir, al conocimiento pleno y a 
la realización integral del designio de Dios. (…)

4. (…) Es a las familias de nuestro tiempo a 
las que la Iglesia debe llevar el inmutable y 
siempre nuevo Evangelio de Jesucristo; y son 
a su vez las familias, implicadas en las presentes 
condiciones del mundo, las que están llamadas 
a acoger y a vivir el proyecto de Dios sobre 
ellas. (…).

La situación actual 
del matrimonio y la familia

6. (…) Por una parte existe una conciencia 
más viva de la libertad personal y una 
mayor atención a la calidad de las relaciones 
interpersonales en el matrimonio, a la 
promoción de la dignidad de la mujer, a la 
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procreación responsable, a la educación de los 
hijos; se tiene además conciencia de la necesidad 
de desarrollar relaciones entre las familias, 
en orden a una ayuda recíproca espiritual y 
material, al conocimiento de la misión eclesial 
propia de la familia, a su responsabilidad 
en la construcción de una sociedad más 
justa. Por otra parte no faltan, sin embargo, 
signos de preocupante degradación de 
algunos valores fundamentales: una 
equivocada concepción teórica y práctica de 
la independencia de los cónyuges entre sí; las 
graves ambigüedades acerca de la relación de 
autoridad entre padres e hijos; las dificultades 
concretas que con frecuencia experimenta 
la familia en la transmisión de los valores; el 
número cada vez mayor de divorcios, la plaga 
del aborto, el recurso cada vez más frecuente a la 
esterilización, la instauración de una verdadera 
y propia mentalidad anticoncepcional.

(…) En la base de estos fenómenos negativos 
está muchas veces una corrupción de la idea 
y de la experiencia de la libertad, concebida 
no como la capacidad de realizar la verdad 
del proyecto de Dios sobre el matrimonio y la 
familia, sino como una fuerza autónoma de 
autoafirmación, no raramente contra los demás, 
en orden al propio bienestar egoísta. (…)

9. (…) Es necesario un camino pedagógico de 
crecimiento con el fin de que los fieles, las familias 
y los pueblos, es más, la misma civilización, 
partiendo de lo que han recibido ya del misterio 
de Cristo, sean conducidos pacientemente 
más allá hasta llegar a un conocimiento más 
rico y a una integración más plena de este 
misterio en su vida. (…)

El sacramento del matrimonio

13. (…) La Iglesia, acogiendo y meditando 
fielmente la Palabra de Dios, ha enseñado 
solemnemente y enseña que el matrimonio 
de los bautizados es uno de los siete 
sacramentos de la Nueva Alianza. (…)

En virtud de la sacramentalidad de su 
matrimonio, los esposos quedan vinculados 
uno a otro de la manera más profundamente 
indisoluble. Su recíproca pertenencia es 
representación real, mediante el signo 
sacramental, de la misma relación de Cristo 
con la Iglesia. (…)

De este acontecimiento de salvación el 
matrimonio, como todo sacramento, es 
memorial, actualización y profecía; «en 
cuanto memorial, el sacramento les da la 
gracia y el deber de recordar las obras grandes 
de Dios, así como de dar testimonio de ellas 
ante los hijos; en cuanto actualización les da 
la gracia y el deber de poner por obra en el 
presente, el uno hacia el otro y hacia los hijos, 
las exigencias de un amor que perdona y que 
redime; en cuanto profecía les da la gracia y el 
deber de vivir y de testimoniar la esperanza del 
futuro encuentro con Cristo» (…).

14. Según el designio de Dios, el matrimonio 
es el fundamento de la comunidad más 
amplia de la familia, ya que la institución 
misma del matrimonio y el amor conyugal 
están ordenados a la procreación y educación 
de la prole, en la que encuentran su coronación. 
(…)
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Al hacerse padres, los esposos reciben de Dios 
el don de una nueva responsabilidad. Su amor 
paterno está llamado a ser para los hijos el 
signo visible del mismo amor de Dios, «del que 
proviene toda paternidad en el cielo y en la 
tierra». (…)

No se debe olvidar que incluso cuando la 
procreación no es posible, no por esto pierde 
su valor la vida conyugal. La esterilidad física, 
en efecto, puede dar ocasión a los esposos para 
otros servicios importantes a la vida de la persona 
humana, como por ejemplo la adopción, la 
diversas formas de obras educativas, la ayuda a 
otras familias, a los niños pobres o minusválidos.

15. En el matrimonio y en la familia se constituye 
un conjunto de relaciones interpersonales —
relación conyugal, paternidad-maternidad, 
filiación, fraternidad— mediante las cuales 
toda persona humana queda introducida en la 
«familia humana» y en la «familia de Dios», que 
es la Iglesia.

(…) La Iglesia encuentra así en la familia, nacida 
del sacramento, su cuna y el lugar donde puede 
actuar la propia inserción en las generaciones 
humanas, y éstas, a su vez, en la Iglesia.

Unidad e indisolubilidad

19. La comunión primera es la que se instaura 
y se desarrolla entre los cónyuges; en virtud 
del pacto de amor conyugal, el hombre y la 
mujer «no son ya dos, sino una sola carne» y 
están llamados a crecer continuamente en su 
comunión a través de la fidelidad cotidiana a la 
promesa matrimonial de la recíproca donación 
total. (…)

20. La comunión conyugal se caracteriza 
no sólo por su unidad, sino también por 
su indisolubilidad: «Esta unión íntima, en 
cuanto donación mutua de dos personas, 
lo mismo que el bien de los hijos, exigen la 
plena fidelidad de los cónyuges y reclaman su 
indisoluble unidad». (…)

21. La comunión conyugal constituye el 
fundamento sobre el cual se va edificando 
la más amplia comunión de la familia, de los 
padres y de los hijos, de los hermanos y de las 
hermanas entre sí, de los parientes y demás 
familiares. (…).

Cooperadores del amor de Dios Creador

28. Dios, con la creación del hombre y de la 
mujer a su imagen y semejanza, corona y lleva 
a perfección la obra de sus manos; los llama 
a una especial participación en su amor y al 
mismo tiempo en su poder de Creador y Padre, 
mediante su cooperación libre y responsable 
en la transmisión del don de la vida humana: 
«Y bendíjolos Dios y les dijo: “Sed fecundos y 
multiplicaos y henchid la tierra y sometedla”». 

La fecundidad es el fruto y el signo del amor 
conyugal, el testimonio vivo de la entrega 
plena y recíproca de los esposos.

La fecundidad del amor conyugal no se 
reduce sin embargo a la sola procreación 
de los hijos, aunque sea entendida en su 
dimensión específicamente humana: se amplía 
y se enriquece con todos los frutos de vida 
moral, espiritual y sobrenatural que el padre y 
la madre están llamados a dar a los hijos y, por 
medio de ellos, a la Iglesia y al mundo.
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científicas para un conocimiento más preciso 
de los ritmos de fertilidad femenina y alienta 
a una más decisiva y amplia extensión de 
tales estudios, no puede menos de apelar, 
con renovado vigor, a la responsabilidad de 
cuantos —médicos, expertos, consejeros 
matrimoniales, educadores, parejas— pueden 
ayudar efectivamente a los esposos a vivir su 
amor, respetando la estructura y finalidades del 
acto conyugal que lo expresa. Esto significa un 
compromiso más amplio, decisivo y sistemático 
en hacer conocer, estimar y aplicar los métodos 
naturales de regulación de la fertilidad. (…)

La educación de los hijos

36. La tarea educativa tiene sus raíces en 
la vocación primordial de los esposos a 
participar en la obra creadora de Dios; ellos, 
engendrando en el amor y por amor una 
nueva persona, que tiene en sí la vocación al 
crecimiento y al desarrollo, asumen por eso 
mismo la obligación de ayudarla eficazmente a 
vivir una vida plenamente humana. (…)

37. Aun en medio de las dificultades, hoy a 
menudo agravadas, de la acción educativa, 
los padres deben formar a los hijos con 
confianza y valentía en los valores esenciales 
de la vida humana. Los hijos deben crecer en 
una justa libertad ante los bienes materiales, 
adoptando un estilo de vida sencillo y austero, 
convencidos de que «el hombre vale más por 
lo que es que por lo que tiene» (…)

38. Para los padres cristianos la misión 
educativa, basada como se ha dicho en su 
participación en la obra creadora de Dios, 
tiene una fuente nueva y específica en el 
sacramento del matrimonio, que los consagra 

29. (…) el amor conyugal debe ser plenamente 
humano, exclusivo y abierto a una nueva vida.

30. (…) la Iglesia cree firmemente que la vida 
humana, aunque débil y enferma, es siempre 
un don espléndido del Dios de la bondad. 
Contra el pesimismo y el egoísmo, que ofuscan 
el mundo, la Iglesia está en favor de la vida: y en 
cada vida humana sabe descubrir el esplendor 
de aquel «Sí», de aquel «Amén» que es Cristo 
mismo. Al «no» que invade y aflige al mundo, 
contrapone este «Sí» viviente, defendiendo de 
este modo al hombre y al mundo de cuantos 
acechan y rebajan la vida. (…).

32.  (…) la doctrina de la Iglesia «está fundada 
sobre la inseparable conexión que Dios 
ha querido y que el hombre no puede 
romper por propia iniciativa, entre los dos 
significados del acto conyugal: el significado 
unitivo y el significado procreador» (…) 
Cuando los esposos, mediante el recurso 
al anticoncepcionismo, separan estos dos 
significados que Dios Creador ha inscrito en el 
ser del hombre y de la mujer y en el dinamismo 
de su comunión sexual, se comportan como 
«árbitros» del designio divino y «manipulan» y 
envilecen la sexualidad humana, y con ella la 
propia persona del cónyuge, alterando su valor 
de donación «total».

35. Ante el problema de una honesta 
regulación de la natalidad, la comunidad 
eclesial, en el tiempo presente, debe preocuparse 
por suscitar convicciones y ofrecer ayudas 
concretas a quienes desean vivir la paternidad 
y la maternidad de modo verdaderamente 
responsable.
En este campo, mientras la Iglesia se alegra de 
los resultados alcanzados por las investigaciones 
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a la educación propiamente cristiana de los 
hijos (…)

39. La misión de la educación exige que los 
padres cristianos propongan a los hijos 
todos los contenidos que son necesarios para 
la maduración gradual de su personalidad 
desde un punto de vista cristiano y eclesial. 
Seguirán pues las líneas educativas recordadas 
anteriormente, procurando mostrar a los hijos 
a cuán profundos significados conducen la fe y 
la caridad de Jesucristo. Además, la conciencia 
de que el Señor confía a ellos el crecimiento de 
un hijo de Dios, de un hermano de Cristo, de un 
templo del Espíritu Santo, de un miembro de 
la Iglesia, alentará a los padres cristianos en su 
tarea de afianzar en el alma de los hijos el don 
de la gracia divina.

(…) En virtud del ministerio de la educación 
los padres, mediante el testimonio de 
su vida, son los primeros mensajeros del 
Evangelio ante los hijos. (…)

40. La familia es la primera, pero no la única y 
exclusiva, comunidad educadora (…). El Estado 
y la Iglesia tienen la obligación de dar a las 
familias todas las ayudas posibles, a fin de que 
puedan ejercer adecuadamente sus funciones 
educativas. Por esto tanto la Iglesia como el 
Estado deben crear y promover las instituciones 
y actividades que las familias piden justamente, 
y la ayuda deberá ser proporcionada a las 
insuficiencias de las familias. Por tanto, todos 
aquellos que en la sociedad dirigen las escuelas, 
no deben olvidar nunca que los padres han sido 
constituidos por Dios mismo como los primeros 
y principales educadores de los hijos, y que su 
derecho es del todo inalienable.

El matrimonio, santificación y sacramentos

56. Fuente y medio original de santificación 
propia para los cónyuges y para la familia 
cristiana es el sacramento del matrimonio, 
que presupone y especifica la gracia 
santificadora del bautismo. En virtud del 
misterio de la muerte y resurrección de Cristo, 
en el que el matrimonio cristiano se sitúa 
de nuevo, el amor conyugal es purificado y 
santificado: «El Señor se ha dignado sanar este 
amor, perfeccionarlo y elevarlo con el don 
especial de la gracia y la caridad».

El don de Jesucristo no se agota en la 
celebración del sacramento del matrimonio, 
sino que acompaña a los cónyuges a lo largo 
de toda su existencia. (…)

La vocación universal a la santidad está dirigida 
también a los cónyuges y padres cristianos. 
Para ellos está especificada por el sacramento 
celebrado y traducida concretamente en las 
realidades propias de la existencia conyugal y 
familiar. De ahí nacen la gracia y la exigencia 
de una auténtica y profunda  espiritualidad 
conyugal y familiar. (…)

El matrimonio cristiano, como todos los 
sacramentos que «están ordenados a la 
santificación de los hombres, a la edificación 
del Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar 
culto a Dios». (…) También a los esposos y 
padres cristianos, de modo especial en esas 
realidades terrenas y temporales que los 
caracterizan, se aplican las palabras del Concilio: 
«También los laicos, como adoradores que en 
todo lugar actúan santamente, consagran el 
mundo mismo a Dios» (…).
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57.  (…) El Concilio Vaticano II ha querido poner 
de relieve la especial relación existente entre 
la Eucaristía y el matrimonio, pidiendo que 
habitualmente éste se celebre «dentro de la 
Misa» (…).

La Eucaristía es la fuente misma del 
matrimonio cristiano. En efecto, el sacrificio 
eucarístico representa la alianza de amor 
de Cristo con la Iglesia, en cuanto sellada 
con la sangre de la cruz. Y en este sacrificio 
de la Nueva y Eterna Alianza los cónyuges 
cristianos encuentran la raíz de la que brota, 
que configura interiormente y vivifica desde 
dentro, su alianza conyugal. (…)

58. (…) El arrepentimiento y perdón mutuo 
dentro de la familia cristiana que tanta parte 
tienen en la vida cotidiana, hallan su momento 
sacramental específico en la Penitencia cristiana. 
Respecto de los cónyuges cristianos, así escribía 
Pablo VI en la encíclica  Humanae vitae: «Y 
si el pecado les sorprendiese todavía, no se 
desanimen, sino que recurran con humilde 
perseverancia a la misericordia de Dios, que se 
concede en el Sacramento de la Penitencia» (…).

60. (…) Elemento fundamental e insustituible 
de la educación a la oración es el ejemplo 
concreto, el testimonio vivo de los padres; 
sólo orando junto con sus hijos, el padre y la 
madre, mientras ejercen su propio sacerdocio 
real, calan profundamente en el corazón de 
sus hijos, dejando huellas que los posteriores 
acontecimientos de la vida no lograrán borrar. 
(…) 61. La necesidad de una progresiva 
participación de todos los miembros de la 
familia cristiana en la Eucaristía, sobre todo 
los domingos y días festivos, y en los otros 
sacramentos, de modo particular en los de la 

iniciación cristiana de los hijos. (…) Dentro 
del respeto debido a la libertad de los hijos 
de Dios, la Iglesia ha propuesto y continúa 
proponiendo a los fieles algunas prácticas de 
piedad en las que pone una particular solicitud 
e insistencia. Entre éstas es de recordar el rezo 
del rosario (…).

La preparación para el matrimonio

66. En nuestros días es más necesaria que 
nunca la preparación de los jóvenes al 
matrimonio y a la vida familiar. (…)

Esto vale más aún para el matrimonio cristiano, 
cuyo influjo se extiende sobre la santidad de 
tantos hombres y mujeres. Por esto, la Iglesia 
debe promover programas mejores y más 
intensos de preparación al matrimonio, para 
eliminar lo más posible las dificultades en que 
se debaten tantos matrimonios, y más aún 
para favorecer positivamente el nacimiento y 
maduración de matrimonios logrados. (…)

La preparación al matrimonio ha de ser 
vista y actuada como un proceso gradual y 
continuo. En efecto, comporta tres momentos 
principales: una preparación remota, una 
próxima y otra inmediata. (…)

La preparación remota  comienza desde la 
infancia (…). Es el período en que se imbuye 
la estima por todo auténtico valor humano 
(…). Se exige, además, especialmente para los 
cristianos, una sólida formación espiritual y 
catequística, que sepa mostrar en el matrimonio 
una verdadera vocación y misión, sin excluir la 
posibilidad del don total de sí mismo a Dios en 
la vocación a la vida sacerdotal o religiosa. (…)
La preparación próxima, la cual comporta —
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desde la edad oportuna y con una adecuada 
catequesis, como en un camino catecumenal— 
una preparación más específica para los 
sacramentos, como un nuevo descubrimiento. 
Esta nueva catequesis de cuantos se preparan 
al matrimonio cristiano es absolutamente 
necesaria, a fin de que el sacramento sea 
celebrado y vivido con las debidas disposiciones 
morales y espirituales. (…)

La preparación inmediata  a la celebración 
del sacramento del matrimonio debe tener 
lugar en los últimos meses y semanas que 
preceden a las nupcias, como para dar un 
nuevo significado, nuevo contenido y forma 
nueva al llamado examen prematrimonial 
exigido por el derecho canónico. (…)

Entre los elementos a comunicar en este camino 
de fe, análogo al catecumenado, debe haber 
también un conocimiento serio del misterio de 
Cristo y de la Iglesia, de los significados de gracia 
y responsabilidad del matrimonio cristiano, así 
como la preparación para tomar parte activa y 
consciente en los ritos de la liturgia nupcial.

A las distintas fases de la preparación matrimonial 
(…) deben sentirse comprometidas la familia 
cristiana y toda la comunidad eclesial. (…)

Se deberán establecer ante todo los elementos 
mínimos de contenido, de duración y de método 
de los «cursos de preparación», equilibrando 
entre ellos los diversos aspectos —doctrinales, 
pedagógicos, legales y médicos— que 
interesan al matrimonio, y estructurándolos 
de manera que cuantos se preparen al mismo, 
además de una profundización intelectual, se 
sientan animados a inserirse vitalmente en la 
comunidad eclesial. (…)

La celebración del matrimonio 
y después de ella

67. El matrimonio cristiano exige por norma 
una celebración litúrgica, que exprese de 
manera social y comunitaria la naturaleza 
esencialmente eclesial y sacramental del pacto 
conyugal entre los bautizados.

La celebración litúrgica debe llevarse a cabo 
de manera que constituya, incluso en su 
desarrollo exterior, una proclamación de la 
Palabra de Dios y una profesión de fe de la 
comunidad de los creyentes.

La celebración litúrgica del matrimonio debe 
comprometer a la comunidad cristiana, con 
la participación plena, activa y responsable 
de todos los presentes, según el puesto e 
incumbencia de cada uno: los esposos, el 
sacerdote, los testigos, los padres, los amigos, 
los demás fieles, todos los miembros de una 
asamblea que manifiesta y vive el misterio de 
Cristo y de su Iglesia.

68. Precisamente porque en la celebración del 
sacramento se reserva una atención especial 
a las disposiciones morales y espirituales de 
los contrayentes, en concreto a su fe, hay 
que afrontar aquí una dificultad bastante 
frecuente, que pueden encontrar los pastores 
de la Iglesia en el contexto de nuestra sociedad 
secularizada. (…)

Es verdad, por otra parte, que en algunos 
territorios, motivos de carácter más bien social 
que auténticamente religioso impulsan a los 
novios a pedir casarse en la iglesia.  (…)

Cuando (…) los contrayentes dan muestras 
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de rechazar de manera explícita y formal 
lo que la Iglesia realiza cuando celebra el 
matrimonio de bautizados, el pastor de 
almas no puede admitirlos a la celebración. 
Y, aunque no sea de buena gana, tiene 
obligación de tomar nota de la situación y de 
hacer comprender a los interesados que, en 
tales circunstancias, no es la Iglesia sino ellos 
mismos quienes impiden la celebración que a 
pesar de todo piden. (…)

Se presenta en toda su urgencia la necesidad de 
una evangelización y catequesis prematrimonial 
y postmatrimonial puestas en práctica por toda 
la comunidad cristiana, para que todo hombre y 
toda mujer que se casan, celebren el sacramento 
del matrimonio no sólo válida sino también 
fructuosamente.

69. Para que la familia sea cada vez más una 
verdadera comunidad de amor, es necesario que 
sus miembros sean ayudados y formados en su 
responsabilidad frente a los nuevos problemas 
que se presentan, en el servicio recíproco, en la 
coparticipación activa a la vida de familia.

Agentes de la pastoral familiar

73. El primer responsable de la pastoral familiar 
en la diócesis es el obispo. (…)

Los obispos se valen de modo particular de 
los presbíteros, cuya tarea (…) constituye una 
parte esencial del ministerio de la Iglesia hacia 
el matrimonio y la familia. Lo mismo se diga de 
aquellos diáconos a los que eventualmente se 
confíe el cuidado de este sector pastoral. (…)

El sacerdote o el diácono preparados adecuada 
y seriamente para este apostolado, deben 

comportarse constantemente, con respecto 
a las familias, como padre, hermano, pastor 
y maestro, ayudándolas con los recursos 
de la gracia e iluminándolas con la luz de la 
verdad. (…)

Pastores y laicado participan dentro de la 
Iglesia en la misión profética de Cristo: los 
laicos, testimoniando la fe con las palabras y 
con la vida cristiana; los pastores, discerniendo 
en tal testimonio lo que es expresión de fe 
genuina y lo que no concuerda con ella; la 
familia, como comunidad cristiana, con su 
peculiar participación y testimonio de fe. 
Se abre así un diálogo entre los pastores 
y las familias. Los teólogos y los expertos 
en problemas familiares pueden ser de 
gran ayuda en este diálogo, explicando 
exactamente el contenido del Magisterio de 
la Iglesia y el de la experiencia de la vida de 
familia. (…)

75. No poca ayuda pueden prestar a las 
familias los laicos especializados (médicos, 
juristas, psicólogos, asistentes sociales, 
consejeros, etc.) que, tanto individualmente 
como por medio de diversas asociaciones e 
iniciativas, ofrecen su obra de iluminación, 
de consejo, de orientación y apoyo. (…)

La pastoral familiar en los casos difíciles

77. Es necesario un empeño pastoral todavía 
más generoso, inteligente y prudente, a 
ejemplo del Buen Pastor, hacia aquellas familias 
que —a menudo e independientemente de 
la propia voluntad, o apremiados por otras 
exigencias de distinta naturaleza— tienen que 
afrontar situaciones objetivamente difíciles. 
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(…)

78. El número creciente de matrimonios entre 
católicos y otros bautizados requiere también 
una peculiar atención pastoral. (…) 

En la preparación concreta a este tipo de 
matrimonio, debe realizarse todo esfuerzo 
razonable para hacer comprender la doctrina 
católica sobre las cualidades y exigencias del 
matrimonio, así como para asegurarse de que 
en el futuro no se verifiquen las presiones y los 
obstáculos, de los que antes se ha hablado.

Es de suma importancia que, con el apoyo de 
la comunidad, la parte católica sea fortalecida 
en su fe y ayudada positivamente a madurar 
en la comprensión y en la práctica de la misma, 
de manera que llegue a ser verdadero testigo 
creíble dentro de la familia, a través de la vida 
misma y de la calidad del amor demostrado al 
otro cónyuge y a los hijos. (…)

80. Una primera situación irregular es la 
del llamado «matrimonio a prueba» o 
experimental, que muchos quieren hoy 
justificar, atribuyéndole un cierto valor. La misma 
razón humana insinúa ya su no aceptabilidad, 
indicando que es poco convincente que se 
haga un «experimento» tratándose de personas 
humanas, cuya dignidad exige que sean 
siempre y únicamente término de un amor de 
donación, sin límite alguno ni de tiempo ni de 
otras circunstancias.
La Iglesia por su parte no puede admitir tal tipo 
de unión por motivos ulteriores y originales 
derivados de la fe. (…) Será muy útil preguntarse 
acerca de las causas de este fenómeno, incluidos 
los aspectos psicológicos, para encontrar una 
adecuada solución. 

81. Se trata de uniones sin algún vínculo 
institucional públicamente reconocido, ni 
civil ni religioso. Este fenómeno, cada vez 
más frecuente, ha de llamar la atención de 
los pastores de almas, ya que en el mismo 
puede haber elementos varios, actuando 
sobre los cuales será quizá posible limitar sus 
consecuencias. (…) Los pastores y la comunidad 
eclesial se preocuparán por conocer tales 
situaciones y sus causas concretas, caso por 
caso; se acercarán a los que conviven, con 
discreción y respeto; se empeñarán en una 
acción de iluminación paciente, de corrección 
caritativa y de testimonio familiar cristiano 
que pueda allanarles el camino hacia la 
regularización de su situación. 

82. Es cada vez más frecuente el caso de 
católicos que, por motivos ideológicos y 
prácticos, prefieren contraer sólo matrimonio 
civil, rechazando o, por lo menos, diferiendo 
el religioso. (…) tampoco esta situación es 
aceptable para la Iglesia. La acción pastoral 
tratará de hacer comprender la necesidad de 
coherencia entre la elección de vida y la fe que 
se profesa, e intentará hacer lo posible para 
convencer a estas personas a regular su propia 
situación a la luz de los principios cristianos. Aun 
tratándoles con gran caridad e interesándoles 
en la vida de las respectivas comunidades, los 
pastores de la Iglesia no podrán admitirles al 
uso de los sacramentos.

83. Motivos diversos, como incomprensiones 
recíprocas, incapacidad de abrise a las 
relaciones interpersonales, etc., pueden 
conducir dolorosamente el matrimonio válido 
a una ruptura con frecuencia irreparable. 
Obviamente la separación debe considerarse 
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como un remedio extremo, después de que 
cualquier intento razonable haya sido inútil. (…) 
Parecido es el caso del cónyuge que ha tenido 
que sufrir el divorcio, pero que —conociendo 
bien la indisolubilidad del vínculo 
matrimonial válido— no se deja implicar en 
una nueva unión, empeñándose en cambio 
en el cumplimiento prioritario de sus deberes 
familiares y de las responsabilidades de 
la vida cristiana. En tal caso su ejemplo de 
fidelidad y de coherencia cristiana asume 
un particular valor de testimonio frente al 
mundo y a la Iglesia, haciendo todavía más 
necesaria, por parte de ésta, una acción continua 
de amor y de ayuda, sin que exista obstáculo 
alguno para la admisión a los sacramentos.

84. La experiencia diaria enseña, por 
desgracia, que quien ha recurrido al divorcio 
tiene normalmente la intención de pasar 
a una nueva unión, obviamente sin el rito 
religioso católico.  (…) La Iglesia, no obstante, 
fundándose en la Sagrada Escritura reafirma su 
práxis de no admitir a la comunión eucarística 
a los divorciados que se casan otra vez. Son 
ellos los que no pueden ser admitidos, dado 
que su estado y situación de vida contradicen 
objetivamente la unión de amor entre Cristo 
y la Iglesia, significada y actualizada en la 
Eucaristía. Hay además otro motivo pastoral: 
si se admitieran estas personas a la Eucaristía, 
los fieles serían inducidos a error y confusión 
acerca de la doctrina de la Iglesia sobre la 
indisolubilidad del matrimonio.


